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Hato de

Carmen Rosenzweig
Hay cosas que no se explica mi
atribulado corazón:

Nombrar miNombre para
tenerme en el Olvido.

Nombrarme sin tocarme

es no Nombrarme y
Nombrarme es lastimarme.

Eres mi familia y no
tengo tu sangre.

Tengo tíos, primos y hermanos
que nunca veo.

Tengo estosrenglones
parecidos a lossurcos
del Camino.

La mitad de mí,

es mía. No cuento

los días ni las

gotasde rocío y

alegre como un animal
sin nombre me pongo
asonar.

Muerto

con mucho amor

yo te Nombraré.
Tu nombre tiene

unNombre: Madre-Mujer.

B

- La Colmena La .ABEJ.A F,N I.A COLMEM



Amor eterno
ABIas

A4amé leche del campo, me dijeron
porque desde queestaba dentro de mi madre
ellatrompicaba conla muerte,
después nad. Buscaba entonces
el cuenco tibio de sus senos

su acurruco inmenso

y en cambio tenía
bronca, medida, prietay buena noobstante,
leche de pechos distantes de mujer ajena.
Mimadre noestabapudíendo
consu pronto caudal, amordazada.

Yyo extrañando, yaque nome abandonó suansia,
losacurruquitos pendientes que tandulce mecían
de duérmete miniña, duérmete ya:
y lostuve, de cierto lostenía
yesosinstantes vivos losguardo sagrados enelalma
aunque los ibacortando esa leche exacta
puntual ybasta, sindejarme unmimo que quedara.

Asíesetiempo. Debí haber sentido
que ahíestaba mi madre
pero ellavolvía a perderse ensuagotadora batalla inútil
puesto quela muerte, al arrimarse más, se leencimaba.

Yo esperaba a mi madre, ellavenía y mebesaba
meleaferré acaso, en tantosentíaqueyano estaba.
Cuatro largos años deyendo yhuyendo
acabaron con mucho, con mi madre.

Sus dulces cuencos enquenobebílavida
suseternos ycortitos besos
el firme pisodecasitodo
loquepalpita enla tierra
y guardamédula.
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Sé que su sombra es blanca

Yo sé que cuando el indio nace
lemira elsol, poresotiene
la pielmorena

yosé queel indio nace enla
espesura delmonte yvaga solo;
poresoelespíritu se tomacobre.

Yo séque al indio lomatan losDsoiks,
losquellegaron poreloriente dela traidón.
Poresodirigen suspisadas al
centro dela tierra paranacer hechos flor.

Yo sé queel indio es animal manso
ydecolor ternura; ycalla
paranosersorprendido enbelleza tanhumana;

yosé quecuando al indio lo matan
nadie lo reclama, tan sólo el universo;

por eso siempre miraal délo
como si supiera queésa es su última morada.

Yo sé queal indiolo hacenvivirdesesperado,

lequitan todo; tierra yhogar
poresoel indiobebecomo si

quisiera matarvidatan injusta.

Yo sé queel indio trabaja
pararedimir lavida; mientras,
el blanco explota paragarantizar riqueza
yosé quelasombradel indio
es blanca o amarilla para
confundirse entreel soly la nieve.

Yo sé que el indio sedejamorir
porque Dios estámuerto yellos
no quierenya más estar aquí.

B
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Calorluz

Mujeres, hombresy losniños todos
nos amaríamos tal vez en tanto el sol

pueda damos suinmenso cobijo.

de mi soledad

estána descubierto hc^.
no me muero, ni volteo

aunque quiero,

al golpe durodel tabaco.

Nuevamente Neruda

me cayó en el alma

dealgunos desusversos
tuteando le hablé

consignos de murmullo
yoqueríavertu luz
ysentirtu calordelsol
pero Itevengo conmis versos
solos!

Tú, poeta, tienes oídos
paraalgunos modos de llorar
que caen entúnel, entiniebla, enpiedra
o enabrazo queconsuela,
¿verdad quedestruires empresa fácil
ylareconstrucción nunca cesaydeja huellas?
Por otro ladopienso queloshombres
caen al sufrimiento con tal violenda

yahíse quedan
heridos, sinsalidadeesperanza,
porque laboca del sufrimiento
mal sufrido es insadable.

Yvamos viendo que se nos escapa,
por otra parte,

el sentido de la cortedad del tiempo
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ysu desperdicio bárbaro.
En ocasiones nos demolemos

moraimente como si la reconstrucción

fuera un pasatiempo posible
de consecución total

ycomo si nunca fuéramos a disminuimos,
a morímos.

Otra cosa: con rechazo burdo

al valor que tienen algunos de nuestros semejantes
lessecamos elalma con acciones torpes;
nos bloqueamos infantilmente
agarrando sin merecerlas

mercedes de los niños

con nuestras sucias manos

y mentes adultas.
Enfin, podemos hacemos desgraciados
tal vez entre nosotros

nohay fatalismo sinopuertas nuevas
perouna de las acciones de la vidaes

que se acaba.

¿Me leheolvidado hoy, acaso, a unamigo?
¿Por qué nos maltratamos, porqué nos ignoramos tanto?
Yen final de la cuenta, ¿dóndehayfelicidad en esta vida?
Si hayunsolhermoso, insondable, milenario,
¿porquépodemos macerar losojos
olvidando sucalorluz deimpar cobijo?
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Poema de amor final

Pero VQyasubir
cuando se estrelle mirespiración contrala tierra
con mi madre

ypiarme contra ellasin cuerpo
sin desasosiegos;
mipoesía sólo
mi aliento acurrucándose

enel senosuyo.

No haysentido del tiempo;
todas mis horas están caídas

verti^nosamente,

y meenderezo sola
ayuna devestidos cotidianos.

No es un tránsito

un relámpago;
ya me enjugué de medidas
en la tierra.

Es la eternidad

pegarme yo

que noseré humana
yseguiré llevando
mi ternuralaiga
ysiendo noobstante
su pequeña hijacomo nunca,
en su regazo llenode dulzura.

Y moraré.
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